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PRECIOS DE SMSCRU'CION: 

tu I9 Peniuula.—Un mes, 2 ptas.—Tres rafse><, 6 id. -Exrranjw*,—Tres rnoses, 
1 25 id.—La suscripcióu empezará i conurse desde !." y Itj de «ada nes.—L» 
coiTWPoniÍMicia * l« Admltilstracidn. ' 

REDACCIÓN V ADMINIS'I'MACION, xMAYOR 5 i 

JUEVES 3 DE OCTUBRE DE 1895 ' 

• CONDICIONES: 
»• • . ̂ \ pa¿o S'er-*,sĵ !|ijift ¡úlwlaiitiido y en uin,t.¡Uivo,,ó (jii !etra,sdtt.fá(;ij jj^rp^itiOo 

rreSpoiisnlt* oti'í\i-i.«, Tf LorettP, iiie Ciiiiúiaitiii, (51, y J Jones] Fiiubourg 
Moiiíraai ue, ;il. • . .:,.. •. 
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Recolección 
PreRsaa par« vines, modoruo B;stetnn' 

— Bombas Noel y otros sistemas pnra tni 
siegos.—Azufraéorn, oatadere* y deiiiAs 
eúawM n«(MMirio» «I •intco4tor.—!)«•• 
graaitfora» de panizo (S frfnegai por ho­
ra).—Embudos Hatomátiaos.—TO*ras p* 
ra •endiiniar, podis, etc.—Arados d« 
vertedera. — Espino artiñoial. — Palos, 
ae«das, legones, todo ac«ro.—Carretillas 
y wag<>n«t88. 

INSTALACIÓN DE RIE60S 
C. Pérez Lurbe.—PÍHZa de CiiStéHiiii, 12 

CLÍNICA MÉDICO QUIRÚRGICA 
A CAUSO DEL 

LiCbO. JUAN J. OLIVA, 
antiguo alumno Intsrao del Hospital 

de San Carlos de Madrid. 

Consulta de Enf^rfrieífades de Mujeres 
i ydeJosa/Qs 
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i o s MÍOTECTOS 
DEL 

GÜPm MiiKTlNa C.\¡MF03 

' "Éa " Láf ''^[ííopedQcUs, do N|t«yn-
Vork^ lle¿«dp fin e l^ j t lo jo «pi-|,eo 
encüntnitnos «1 siguente ¡mporttin-
te art iculo: 

, .«Una nueva yiJu(«ínoa« «onveran-
ción hM.lwuido coa roproMntHntos 
do ÍA prensa pon¿d iea nu«Biio mi 
nii t ro i»n t Waibigtdn Sr . Dupuy d« 
Loin« i BU pa to por «oU cludud «1 
lunto . 

Varioa periódieos regis t ran aua 
deéiaracionoi q^ue son d i f QSS do co­
nocerse^ por cuanto conflrniAn. de 
la manera más autor izada a u ^ t r n a 
inquobrantablea esperanzas en el 
profito, triunfo de las a rmas espnlio-
IHS e n Cuba. ^ ¡ , .. 

El Sr. Dupuy manifestó que Im 
recibido una car ta del genera l MHT-
tinez Carjipos, en la cual le corauni-

pa.conbastjtnV.» amplitud, la» llijoas 
g e n c r a / e s de su plan de campaflM. 

Las operaciones activa» y gene-
n hasta que pase 

oi calor «xoosivo, y aunque pueden 
esperarse algunos a taques á las 
fuerzas insurrectas k principios de 
Octubre, ias ni¿s ¡ir.partuntes de la 
lucha no empezarán hasia Noviem­
bre y Diciembre. Eutoncus se con­
cen t ra rán sobre I03 rebeldes t renes 
sitie y columnas de a taque , que lo.s 
acor ra la rán cayendo sobro olios s¡-
mul láneamente desde todas par tes 

Entre tanto se lleva adelante con 
la mayor act ividad ín organización I 
de nuestras fuerzas, recibiéndosü | 
en Cuna cant idades inmensas de \ 
pcrtreclios de g u e í r ' , víveres, me- 1 
dictnas Oic, que se depositan en a!- | 
mácenos cenvcnieuteinentc dispuc.s 
tos en tk)da la i«la eomO b i se do 
«provrsionamiente. En los lugaro^ 
donde se necesita, se eonstr<.yen 
fortines de mador*, con oua corres-
pon^ifitifes M«piMoji'«o y ,p ro teg idos 
poru^M t r incbe ía de t ie r ra . Las 
guarniciones de estos fortine«i eatán 
per feeUmente s egu ra s . 

.Los iMsurrectos-^áfliiditt el minis­
tro—siguen en o l p l a n d e no pelear 
A la doscübiei'ta; haciendo fuego 
gbncfralmúnto' desdo emboscadas, 
lán estos ¡cnso í̂ los caliónos d* inon-
taflá pres tan valiosos servicios, 
pues Itts griinadas son vociuos peli­
grosos. , , : ,;. i,,: ., , ., 

£1 genera l Martínez Canlpoa, en 
su ca r ta , hace constar que lo han 
mandado más tropas que las que ha 
pedido, y cree que hoy cuenta ya 
con tod» ja tropa que noeesita, aa' 
de vinfanteri»» como de ar t i l le rb í , 
caballería y administración militar. 
Además ti«9S I01 voluntarios, sin 
contar que España , sin pedirlo ól, 
ha movilizado 26.000 hombres más, 
que tiene listos para embarque . 

LQS rogiiiiientos - dijo el ministro, 
contestando á una pregunta—'ostán 
todos organizados en pie de gue r ra , 
y .cada cual l leva un cont ingente 
de sesenta gucir i l leros explorado­
res. Estos son gente escogida y muy 

valiosa para los rocoijocimiontos 
do avanzadas y escaramuza». Las 
guOi-rillas son do Cii')aUeria de la 
Península y de Cuba, mandada por 
los mojores oficiales 

Para esta canipafla el ejército es­
tá dotado—y esta es una innovación 
en Cuba—de art i l ler ía de montaña, 
formada por callones ligeros y "por­
táti les, que lanzan g r anadas en los 
bosques y madr igueras del enemigo. 
Esta manera de combatirlo ha dado 
muy baenos resultados á los espr-
fioles, desmorabzando por completo 
á los insurroctos, en su inmensa 
míiyoiia negros. Cada regimiento 
suele Hcvnr dos ó tr»8 de ostu» 
piezas • • 

Cuanto a l ' o í t adode ia mar ina es­
pañola en éuba , el Ministro hizo 
constar que es .satisfactorio. Actual-
nieiite vigilan his costa.s 35 barcos; 
y se construyen on E-ipnlla vein­
t inueve Cifloneroa y veinte en lu -
g l a t o r r a . q u e deberán hal larse en 
las costas de Cuba desde principios 
de Noviembre. Los.oonstruidos en 
astilleros ingleses irán armados de 
cañones de tiro rápido du loáronles 
arsenales dé la Gran Bretaña, su­
ministrados á E-paña al precio do 
t!osto. Los cañoti'ói' serán de los me­
jores materiales y con.struceión, y 
una vez terniin'ados, la isla estaVá 
rodeada por un cerco de sesenta y 
tantos buques, , poderosamente ar­
mados, .empleándose,potentes foc-os 
eléetrico^,, para la vigilancia del 
•litoral y la mari 

Preguntado acerca de las proba­
bilidades de que los insurrectos se 
adueñasen do un puerto, el 'Sr . Du­
puy de Lomo dijo qu« no oxistiMO; 
aun en ol caso de qué tiegai'án á 
tomar un puerto, no podrían soste­
nerlo y ea pocas^^oras le obligaría 
nuestra escuadra á desalojarlo. 

El ministro terminó haciendo 
constar el ca rác te r especialfsirao 
de esta guerra , donde el enemigo no 
da U cara , ó A lo sumo ataca en nú­
mero muy grande pequeños desta­
camentos; dijo que había e.xtraórdi-
iiiti'ia ex.'^geracióh en las noticias 

Sobre i.is b;ijaH do nuestro ejército 
3' sobro el terreno que ocup;in los 
insurrectos, que on real idad sólo so 
hallan on a lgunas secciones.do la 
pHi to 0! ifjntal de la isla, y terminó 
asegurando que dentro de seis me­
ses habrá sido sofocada la rebelión 
en Cuba. 

TIJERETAZOS 
Se ha pasado á la nísurrocclóu on Cu-

bii, con 8U partida correspondiente, un 
diputado provincinl, quo, al principio de 
lii rebelión, formó pane do una de aquo 
lias coiiii'sionc?s que so iiviblarou con los 
ibsuri'ectós pura líncerlus dojiií' IMS ur­
nas . ' ' , , ' • • ' . ' • '•• " "•" '• "" ' ' 

¿Qué les piírece ít ustedes eí Hombre? 
lísu ajilóle ií tf'aición'dosda una legiifti 
Y tratándose de traidores y* so'sabe ol 

premio que merecen, 

<L:t Córrespondenciu'&Tiiitar» ataca ni 
generar BÍartínéz Óáiupós. • ^ 

•La Época» no 10 déítendé. " " 
Aniboy (tólegás's^n devotos del sérior 

Cánovas del Cáéílíio. ' 
Con cj|tie vayan .uptedea , dedueienilo 

conseeuérlC.Iarf á Ver'íi coincidimos en 
lo que significan esos ataques y esos ^i-' 
iencios. 

Las úliimiis noticias recibidas do TÁn 
'ger acusan gran incremento en la epide-; 
• ' . ' , , • ¡ • - • •• • r , i • i i . f . ; 

raía colórioa. , 
Suponemos quo. la Junta de sanidad lo 

tendrá en cuenta y que ya babrá llevado 
k la práctica, la coUiísión de la misma,' 
¡os acuerdos tomados en la últiina se 
•ion. 

Un recíDO de Murcia, que no tenia 
cosa m*yor en que ócupfirse, se ha en» 
tretenido en darle una paliza descoma 
nal á su familia. 

Para que no repita tal demoslraclón 
de carino ha sido llevado á la cárcel. 

Pero es lo quo 61 dirá: 
—Hay más días que longaniza. 
Y ya verán ustedaij, ó lo oirán decir, 

como repite la suerte tan luego se hallé 
en libertad. 

El carino no puede estar oculto. 

En Niúiesse ha celebrado un meeting 

torero y se ha acordado pedii; ai qcnsejo 
niai;lcipal que dó una,corrida do toros 
de muert", como, protesta cotitra eí^go-
bierno que impido osa clase de. con'Was. 

¡Qué fuerte h^ entrado á jos frí^nco-
Bes ia fiebre taurina! ; 

y diceii que np hay ng^a tan b/|r,b?ro 
como una corrida de toros, 1 ', 

a parte si; pero conyenganaos ¡en 
que eso lo dicen los excrangeros, desda 
sus tierras respectivas. ,. . »' 

Cuando vienen á EspaHa, cambiando 
opinión y van á los toros. 

La coraÍ3¡i5n .de arsenales, P<í mbrada 

í c i | a 

para investigar las paasas.de estaT atra­
sados los buques ,(n^e,so opij^,tru^en en 
los del^ E.stad^j. ha dAtJQ. ya.íin^ in/'orme 
acerca dei rebultado de su visita y se di-
ee,—y ya. so ^J4p^ASíWkiíiCtt»ndo aun es 
taba enti'e nosolfos^Ia comiwiín—fluaJos 

%|«queRj más.*ty*3)^»| M¡ÍI | ) 8 fa0 se 
oápstruyeu | i | 'er^WBfia| fl^ paifaJ*!». 

..Apante ot^caásuiquebi^JonlaMlos, 
"^áy una r^tzón para que aquello suceda y 
esa ra;!ón no se httbi;á ««.japado á la co­
misión. * . " ' 

el arsenal de Cartagena nose^ia 
^ado la maeéli'aJiza soi^ de constric 

»íuír|es nuevas; l^eU'Cíinstanci» de e^ar 
nqai el dique riotar|t&\h.í hecho que se 
hagan muchas reparaciones, más, mu-

seWse'^y 4at¿*staéM«ím, cfWlNe tiene 
olvidado de tan-rifbTdo;" (íae""cüándo un 
baque sale do "jíflj^ág la industria ofl 
cial ó do la p a | í f ( ^ ^ r adolece do de­
fectos, se envía ai" av^toal de Cartagena 
para que se \» l^if^ik^M reparaciones 
conTenienteifenc^iioádas á dejarlo en 
las apetecidas'(g|tHÍdic)p||i de marcha ó 
para hacerle* *»^11lo«deñeB quo lo pon 
gan on mejor éstodcí-jáiilervicio. 

Esio es ciertlsimo. El «Pelayo» ba he« 
oho en este arsenal reparaciones impor­
tantísimas que, han dnradc^ más de un 
ano. Los Oí\?ntorpederos «Galicia» y «Ya» 
Hez Pinzón», vinieron aquí, después de 
salir do los astilleros de suoonstrucción, 
y se les tfjcieron obras,de .pauohísima im­
portancia que duriivou ¡bastante tiempo. 
El «Destructor» hujbocho i'oparaoiones y 
ha») reparado y limpiado otros muabos 
barcos. , , , . • / „ , , . . ; . , . , 

Cómo deciamos antas, este particular 
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tenia «en al rnaado grande; asi os que, cUando la 
vefa llegar, se apoderaba con ansia de ella, y la leía 
oon el mayor iúteréf. 

£ l condado en qne residlM sb padre era limítrofe 
oon el condado en doode vivía él entonces, y el pe­
riódico trafi» en sos dilatadas ooluninaB J a s noticias 
dd ambos condados. La conciencia de Ernesto y sus 
inquietudes filiales se acallaban on algún modo, cuan­
do de tiempo eo tiempo leía: «El seHor de Maltravers 
ba' tenido una reunión de amigos distinguidos en su 
iiDble residencia de Lisie Court,> ó <E¡ Sr. de Mal 
travers há tenido una caza de zorra, tal dia ín tal 
punto» ó «El Sr. Maltravers con su acostumbrada 
mUniflcencia, se ba suscrito con 20 guineas prc-a 1» 
constrncuión de la cJrccl!» Asi pues, cuando Malira 
vcrs cstendido al lado de l.i silbante caTetera, pciei 
bió el periódico deseado con tunta impaciencia, se 
apresuro á quitarle la cubicriu y diiigir su vista al 
lugar destinado a! distrito paterno. Las primeras pa-
Ubrt-s qae hirieron sos ojos, fueron estas: 

Jndi$pwictón alarmante del Sr. Maltrav*r$. 
«Tonomoi ei disgaitó d« deoir que este dístiogaido 

y «Jorobar caballero, «ó ha visto atacado el miércoles 
ülttmd^^lt^ afección espaisuiódicá. El médloo qa«) se 
llamó iátnedfatánieitté, declaritqao era g^)ta enól es­
tómago Se ha envi.-kdo en basca de los primeros mé­
dicos de Londres. 

decir todo lo que siento; quisiera poetizar como tú, 
ó si no, que mis palabras fueran lo miéteio qae una 
música; no, no quisiera hablarte tínno» en otro iJio 
ma. Yo fstaba arrebatada mientras aprendía la mú­
sica, porque me llgnraba enionoea que te hablaba. 
No só quién fué el inventor de ese arte, pero estoy 
segura que amaba y tenia necesidad do decirlo. ílc 
dicho él, pero me inclino más A creer que seria mujer 
¿no es verdad? 

—Los griegos de quienes te he hablado, y cuya 
vida era toda armenia, creían que la música ora una 
divinidad. 

-También me has dicho que ídcieron un Dios del 
amor. ¿Serán culpables en eso? 

—Nuestro Dios es amor, respondió Ernesto con 
gravedad, según les poetas lo han dicho y cantado; 
pero es un amor de otra naturaleza, ,^mor Te una 
nalun^ezti divina, t.o humana.yen, Alicia, entremos 
que el aire está demaaiado irlo para tí. 

Entraron; el brazo.del mancí bo rodeaba la cintura 
de la joven. liS saleta solitaria se alegró con ellos; 
,Aiic|a que np había descargado toda, la Ijanora da su 
corazón, se puso A tocar en el piano, y habló de amor 
a s a modo. 

Pero llegó la noche del sábado, y Mf^ltravers red 
bia todos loa sábados por la noche la gaceta de la pro­
vincia; este era el único medio de comunioación que 

de preidosas ílores. La lluvia matipal htvbia dado á 
las plantas nuevas ¡a^a vidji nuí^va, y recargado aj 
aire con ql perfdrae que oxhalr.banJoa bancos de vio 
leta, ajitaba los dorados fiaos de;Alieia seatttdslRl la­
do de su amante .distraído y silenoio^OM,Ocupaban 
ambo» el csiento rústico co.loCi.dp fuera de la, cjwita, 

,enyas .^yciuana'i ívbiertus dejabim, ver el oaartpt afortu­
nado con su biiz.'.r do libroe ú ¡nstnjtnontosy.quo híf 
blabH al alma, coa un,di)canto,,,con ana.pOiOSiia que 
pUj9),íq(̂ ,laiU,;irfH! casera, i , , , , , .ÜI ,:•• 

. Malyviycis,pe}inanecía .callado. Su tlexible i«>iagl-
na<;i(3n, fíVcii de conmovcrso, cunjuraha mil f«n(a«-
nins que revoloteaban en n cineJ! ,̂ ¡ivt.ip/í̂ .fí ras (tras pa-
reiiti\, ü sobre !U|Uella#,j,(j'.!i,rj,!ioj» sembrad?» dW vio'e-
uvü. Su e.apif.iiu rtípQSíjijiíji meditabflnd" 8.n".el, sentl-
iiiieoto tranquilo y esquisito de la felicida'J. Aílí^ía 
no qct}paba fínier>"l?̂ f>{ftíiSS .peo^amiaptps,, p«.ro .ella 
les.dab*<íKqploKÍdo,,yi siiSHiihubiísra apartado ,dé»¡lO 
lado, 80 habría roto el encunto. Pui;o ¡(AliQiHvqae 
no,;ftra íw^ta, n'i era .un genio, pensaba, yiP^nsaba 
en MpJiravíifs fftlamente« ^̂ ijL ii»Agen,iS(y|i#jaqtp.á ?in 
espejo de faceta», so fwodtjtcít^ .«n ii|íl |r8gpentos 
en todo lo qqe ura grafii«^p y'., b#l)Oj,#p #qftif;¡ü«uindo 
pequíílJo que..tenia de^n^í 4Í> .sij^ oj.os. Lqg ^<^M' 
nían, no obstante, en su mente un punto de ifOJe-
i^nza; no pensaba en el p^Xíinúi,fleptíftn Jp¡jpresen­
te, la vid.) iictaal; el plaeer de respirar, de ser, era 


